
ADVERTENCIA PRELIMINAR 

Este resumen sobre la historia, la topografia y 10s monumentos de la 
ciudad de Tarraco fue escrit0 para la Realencyclopadie der classischen Al- 
tertumswissenschaft, en 1972. Dada su permanencia alin en impresión en 
1975 no pudo ponerse a la venta hasta que se publico por primera vez en el 
a i o  1978 (RE, Suppl., XV, Munich, 1978, p. 570-644). Por esta génesis la expo- 
sición de 10s temas se vio perjudicada en dos sentidos. Por un lado respecto 
al sistema primitivo de la Realencyclopadie, donde la redacción era en 
forma de articulo de diccionario, en el que 10s datos se listan aridamente y 
las referencias a fuentes antiguas y a la bibliografia moderna no pueden in- 
corporarse al texto. Por otro lado, desde la redacción de dicho estudio ha- 
bia aumentado -sobre todo en los últimos años- nuestro conocimiento so- 
bre la arqueologia y, por consiguiente, también sobre la historia de Tarraco, 
por lo que gran numero de 10s puntos contenidos en la exposición debian 
ser completados y modificados. Estos defectos, siquiera en parte -sino por 
completo-, debian ser solventados para poder plantear las consiguientes 
modificaciones a la primitiva redacción. 

En la traducción española todas las referencias a fuentes y bibliografia 
debian publicarse en forma de notas a pie de pagina, por lo que también es- 
tos datos se han resumido (se han eliminado las referencias listadas a ante- 
riores publicaciones sobre epigrafia que se recogen en la obra Die romi- 
schen lnschriften von Tarraco = RIT, según la cual se citaran las inscripcio- 
nes de Tarraco; se han eliminado también 10s datos tomados de la bibliogra- 
fia mas antigua). Paralelamente se hace referencia, en las anotaciones aña- 
didas al texto, a 10s miis importantes descubrimientos de la investigación y 
a las principales nuevas fuentes para la historia de Tarraco, sobre todo pro- 
cedentes de la nijeva bibliografia. En suma, el lector recibe un compendio 
de 10s datos histórico-arqueológicos y de la moderna bibliografia científica 
que ha posibilitado el actual estado de la investigación, por lo menos en 
grandes lineas, de modo que pueda conocer y profundizar en la historia y 
arqueologia de Tarraco. 

Por las facilidades y respaldo proporcionado a la edición corregida de 
dicho texlo, mi mas profundo agradecimiento. 

Heidelberg, Noviembre de 1988. 

Géza Alfoldy 





I. FUENTES, INVESTIGACIONES, BIBLIOGRAF~A 

1. FUENTES ANTIGUAS 

a) Fuentes literarias 

Tarraco (hoy Tarragona, capital de la provincia del mismo nombre) apa- 
rece citada en la literatura clasica con mucha frecuencia1. El texto mas anti- 
guo conoc~do correspondería, según algunos investigadores, a 10s versos 
de Avieno2 que describen el litoral oriental de la Península lberica entre la 
desembocadura del Ebro y Barcino. Esta fuente se basa, como es sabido, en 
un periplo massaliota datado entorno al año 530 a. C.3. NO obstante, las refe- 
rencias de Avieno a Tarraco y Barcino, según parece, no fueron sacadas del 
antiguo Periplo sino que son fruto de interpolaciones posteriores; proba- 
blemente solo las indicaciones sobre Salauris y Callipolis proceden de esta 
primera obra4. Por su nombre propio, la poblacion aparece mencionada en 
la literatura antigua solamente a partir del año 218 a. C., despues de que 10s 
Escipiones convirtieran Tarraco en una base militar de tos romanos, sobre 
todo por Polibio y Livio5. El riias antiguo autor conocido que describe Ta- 
rraco es Eratostenes, citado por Estrabon (111, 4, 7). Desde Polibio (por pri- 
mera vez: 111, 76, 12), Ciceron (Balb., 28; Deiot., 1, 60, 1 y s., 1, 73, 2 y 38) y César 
(B. C., 11, 21, 4 y s.) la poblacion aparece nombrada con frecuencia. Los auto- 
res explican su situacion geografica y su importancia para la administracion 
de la Hispania citerior; mencionan algunos acontecimientos de su historia, 
aluden a su situacion economica etc.6. 

1. Cf. E. Hübner, CIL 1 1 ,  p. 540. 
2. Or. marit., 512 y SS. 

3. Cf. A. Schulten, RE, IV, A, 2398 y Tarrzco, Barcelona, 1948, p. 21 y s. 
4. Vid. cap. III. 1, b. 
5. Vid. cap. 111, 2, a-b. 
6. Vid. sobre todo cap. Il-V y IX. 



b) lnscripciones 

Conocemos mas de 1.000 inscripciones romanas procedentes de Ta- 
rraco y sus alredledores (sin contar 10s fragmentos sin importancia y las ins- 
cripciones sobre el instrumentum domesticum). Este conjunt0 representa 
no mucho menos que el 10% de todas las inscripciones romanas de la Pe- 
nínsula Ibérica. ,4 éstas habria que añadir algunas inscripciones de otras 
partes de Hispania y del lmperio Romano con referencias a Tarraconenses 
y las inscripciones ibéricas de la ciudad (exceptuando las marcas ibéricas 
de cantero sobre 10s sillares~de la muralla republicana, hay solamente unos 
pocos ejemplares)'. La gran mayoria de inscripciones romanas han sido en- 
contrada~ en la propia ciudad (solo 39 en sus alrededores) y fueron concebi- 
das en lengua latinaR. La inscripción romana mas antigua, cuya fecha se 
puede determinar con exactitud, es una dedicación a Pompeyo, probable- 
mente del año 71 a. C.9. El monument0 epigrafico mas tardio que aun puede 
considerarse corno "antiguo" es la inscripción funeraria del obispo Cipria- 
no, que murió poc0 antes de la conquista de Tarragona por 10s arabes en el 
año 7241°. Mientras que A. Degrassi en sus lnscriptiones Latinae liberae re i  
publicae no adrnitió ninguna inscripción de Tarracoll, hoy tienen que da- 
tarse -debido a aspectos paleograficos y criterios de contenido- hasta 18 
inscripciones tarraconenses en época de la República, principalmente en la 
primera mitad y rnediados del siglo I a. C.12. La mayoria de las inscripciones 
romanas proceden de 10s tres primeros siglos del periodo imperial. Se trata 
sobre todo de inscripciones funerarias (principalmente pequeñas lapidas 
sin decoración, aras sepulcrales, sarcófagos etc.), pero también existen nu- 
merosos textos honorificos e inscripciones de construcciones donde se 
mencionan emperadores y, especialmente, pedestales de estatuas con de- 
dicatorias a dioses, emperadores, funcionarios del Imperio, flamines y ciu- 
dadanos ricos y respetados. Las inscripciones en pedestales de estatuas 
(especialmente las de 10s periodos Flavio y Antonino) se pueden datar mu- 
chas veces con gran exactitud y resultan muy interesantes para el estudio 
de la administrac:ión y de las capas superiores de la sociedad hispano-roma- 
na. Conocemos, por ejemplo, aproximadamente el 70% de todos 10s flami- 
nes provinciales de 10s periodos Flavio y Antonino y el 10% de todos 10s 
duumviri de la ciudad en la misma época13. Bastante rico resulta también el 
material epigrafico de fines de la Edad Antigua que proporciona, entre 
otros, mas de 1310 textos y fragmentos paleocristianos. Unas 250 inscripcio- 
nes han desaparecido (entre ellas muchas que conocemos solamente por 
copias del siglo .XVI); las demas se conservan en Tarragona, principalmente 
en 10s lapidarios y almacenes del Museo Nacional Arqueológico y Museo 
Paleocristiano. 

El CIL no contiene ni la mitad de las inscripciones de Tarraco14. E. Hüb- 
ner habia visitado Tarragona varias veces y publico casi la tercera parte de 
estas inscripciories con fallos menores o mayores ( 1 0  cual vale también para 
las publicaciones posteriores). No obstante, Hübner merece el elogio de ha- 

7. Vid. cap. IV. 3, b. 
8. Sobre las inscripc~ones grlegas v ~ d .  cap. X. 2, a 
9. Vid. cao. lV. 1, b. 

10. Vid. cab. Xl. 2, a. 
11. En sus Imaqinc?~ aparecen CIL 1 2 .  2276 = CIL 11, 4371 y 6073 = RIT 12; vid. tab. 87. 129 
12. Vid. cap. IV. 1-3. 
13. Vid. cap. VII. 2, 6 y VIII. I .  a. 
14. CIL I', 2276; CIL 1 1 .  3587. 4071-4448. 4518, 4602. 4953. 4954, 6071-6143, 6240. sln contar el instrumen- 

tum domesticum 



ber presentado, gracias a un laborioso estudio de todas las publicaciones y 
manuscritos, la primera edición sistematica de las inscripciones de Tarraco. 
El mismo material, salvo las inscripciones desaparecidas, fue publicado por 
B. Hernandez Sanahujay A. del Arco y Molinero15. Hübner pudo todavia es- 
tudiar para la Ephemeris Epigraphica algunas inscripciones nuevas16. En 10s 
últimos 70 años, el número de inscripciones se ha duplicado, gracias sobre 
todo a las excavaciones en la Necrópolis Paleocristiana y en el llamado 
Foro Bajo entre 1925 y 193017. Mas de 400 inscripciones de Tarraco no apare- 
cen en ninguna de las principales publicaciones epigraficas18. Pero última- 
mente todas ellas han sido recogidas en una publicación de G. Alfo1dy19 con 
1.080 inscripciones y un apendice sobre la tipologia de 10s monumentos epi- 
graficos y 10s criterios de datación. 

c) Monedas 

Una bibliografia detallada sobre las monedas hispanas, con muchos 
comentarios importantes para Tarraco, esta contenida en las publicaciones 
de A. Vives Escudero y A. M. de GuadanZ0. De especial importancia es la mo- 
neda encontrada en Empúries con la leyenda TarakonZ1. Como acuñaciones 
locales deben considerarse las monedas ibericas con leyenda Kesse de 
epoca republicanaz2. Las acuñaciones locales con leyenda latina aparecie- 
ron solamente durante el reinado de Tiberio. En ellas se representa el altar 
de Augusto y el entonces construido templo de AugustoZ3. LOS numerosos 
hallazgos tarraconenses de monedas romanas del periodo republicano y 
epoca imperial todavia no han sido estudiados a fondoz4. 

d) Fuentes arqueológicas 

Aunque Tarragona posee muchos restos arqueológicos y monumentos 
antiguos conservados hasta hoy, todavia no han sido investigados sisternati- 
camente. Faltan casi por completo catalogos exhaustivosZ5. Informes sobre 
excavaciones concretas y hallazgos en la ciudad y sus alrededores hay mu- 

15. Catillogo del Museo Arqueológico de Tarragona con la clasificación hecha en 1878. Tarragona, 
1894 (con varios fallos pero con nurnerosos datos topográficos desconocidos por Hübner). 

16. VII I ,  447 y s. n.OS 198-202; I X ,  144 y SS., n.OS 388-394. 
17. Vid. P. Beltrán, JSEAM, 88, 1925126; J .  Serra Vilaro, JSEAM, 93, 1927; 104, 1928; 111, 1929; 116, 1930; 

133, 1934; P. Batlle Huguet, AIEC, 8, 1927-31, p. 342 y SS.; J. Vives, AIEC, 8, 1927-31, p. 375 y SS.; id., Inscrip- 
ciones Cristianas de la España romana y visigoda, Barcelona, 196g2. Otras publicaciones pueden consul- 
tarse, sobre todo, en las series AEA, BA, BRAH y MMAP. 

18. Ann. Ep., CIL, Ephem. Epigr., HAE, ICERV. 
19. Die romischen lnschriften von Tarraco (RIT), Berlin, 1975. 
20. La moneda hispánica, I-IV, Madrid, 1924-26, y Numismática iberica e ibero-romana, Madrid, 1969, 

respectivamente. 
21. Vid. cap. I I I ,  1, c.  
22. Vid. cap. I I I ,  1, c. 
23. Vid. cap. V ,  1, b, y particularrnente VI. 1, a. 
24. Cf.,  sin embargo, F. Mateu y Llopis, BA, 50, 1950, p. 53 y SS.; BA, 52, 1952, p. 49 y S S ;  sobre rnonedas 

visigodas id., BA, 44, 1944, p. 69 y SS. 

25. Cf.,  sin embargo, B. Hernández Sanahuja, El indicador arqueológico de Tarragona. Tarragona, 
1862; B.,Hernández Sanahuja y A. del Arco y Molinero, cit. not. 15; A. del Arco y Molinero. BA, 15. 1915, p. 
3 y SS.; ~ d . ,  Guia h~stór ica y descriptiva de 10s archivos, bibliotecas y museos arqueológicos de España, 
Madrid, 1925, p. 312 y SS.; S. Ventura Solsona, MMAP, 1 ,  1941, p. 81 y SS.; 2, 1942, p. 128 y SS.; 3, 1943, p. 192 y 
SS.; M. Berges Soriano, BA, 69-70, 1969-70, p. 3 y SS. 



chos, sobre todo en publicaciones españolas y catalanas. Se mencionan en 
10s capitulos de este trabajo dedicados a la t o p o g r a f ~ a ~ ~ .  

Destacados grupos de hallazgos han sido hasta ahora apenas tratados 
sistematicamente. Sobre 10s monumentos arquitectonicos, J. Puig i Cada- 
falch da una descripcion de  conjunt^^^. 

La bibliografia sobre 10s monumentos mas importantes (Murallas, Tem- 
plo de Augusto, Torre de Pilatos, Foro, Circo, Foro Municipal, Teatro, Anfi- 
teatro, Necropolis Paleocristiana, Acueducto, Mausoleo de Centcelles, To- 
rre de 10s Escipiones, Villa de "Els Munts", Arco de Bera etc.) se contempla 
mas adelante28. 

Respecto a esculturas y relieves, son las estatuas y 10s sarcofagos cris- 
tianos 10s que han sido tratados con mas p r ~ f u n d i d a d ~ ~ .  Los pedestales han 
sido asimismo objeto de un estudio de  conjunt^^^ que incluye también un 
resumen de la tipologia de 10s monumentos funerarios. Lo mismo cabe de- 
cir de 10s enterramientos en forma de cupa representados Únicamente por 
cuatro ejemplares en Tarragona3'. Especialmente pobre es el estado de 10s 
estudios sobre los hallazgos de materiales de pequeño tamaño: Terra sigi- 
llata, ceramica comun, lucernas, tegulas, vidrio, bronces, ajuares, objetos de 
uso domestico etc.32. 

a) lnvestigaciones a n t i g ~ a s ~ ~  

El interes por 10s monumentos antiguos de la ciudad empezo a finales 
del siglo XV, cua.ndo 10s autores conocidos bajo 10s nombres de.Antiquissi- 
mus y Antiquus empezaron la coleccion de inscripciones romanas. En el si- 
glo XVI 10s mon~umentos todavia en pie fueron descritos varias veces y se 
recopilaron las inscripciones. En esta labor participaron por una parte hu- 
man is ta~ de Tarragona como Antonius Augustinus (que disponia de una 
gran coleccion) y LI. Pons d'lcart con su Libro de las grandezas y cosas me- 
morables de la metropolitana, insigne y famosa ciudad de Tarragona (1572, 
reimpreso en Lleida en 1883) aún hoy interesante; y tambien, por otra parte, 
viajeros extranjeros y editores como I. Strada, A. Schottus y A. Povillon. 
Despues de una interrupcion casi completa de la actividad coleccionista y 
editorial en el siglo XVII, hubo una reanimacion en el siglo XVIII. En 1713 el 
ingeniero losep Boy, por encargo del Consejo Municipal de la Ciudad, con- 

26. Vid. cap. III, 1, a; IV, 2, a-b; VI, 1-3; XI, 2, b; vid. adernas A. del Arco y Molinero, BRAH, 60, 1912, p. 
460 y SS.; L. Bonet Gari Ampurias, 3, 1941, p. 141 y SS.; J. Morant, BA, 69-70, 1969-70, p. 125; J. M.a de Navas- 
cues, BA. 29-32. 1929-32. p. 82 y SS.; J. Sanchez Real. BA, 50, 1950. p. 92 y 211; 52, 1952, p. 425 y SS.; 53-54. 1953- 
54. p. 100; 55, 1955. p. 128 y SS.; 56, 1956. p. 29 y SS., 51 y SS.; 57, 1957, p. 3 y SS 

27. L'arquitectura romanica a Catalunya. I. Barcelona, 1909; L'arquitectura romana a Catalunya. Bar- 
celona. 19342. 

28. Vid. cap. IV. 2; VI. 1-3 y XI. 2. b. 
29. Vid. cap. X, 2, b, y XI, 2, c. 
30. G. Alfoldy, Flamines provinciae Hispaniae citerioris. Madrid. 1973, p. 10 y SS; RIT p. 470 y SS. 
31. D. Julia. Mel. Casa Velázquez, 1. 1965, p. 29 y SS. 

32. Los primeros trabajos sisternaticos son 10s de H. G. Niemeyer y Chr. B. Ruger, MM. 3, 1964, p. 101 
y SS. (cerarnica de Centcelles); R. Pascual I Guasch, BA, 64-65, 1964-65, p. 3 y SS. (anforas de la necrópolis 
paleocristiana); Chr. B. Ruger, MM, 9, 1968, p. 237 y SS. (cerarnica de la excavación en el claustro de la ca- 
tedral); MM, 10, 1969, p. 251 y SS. (cerarnica de Centcelles); S. Ventura Solsona. MMAP. 9-10, 1950, p. 131 y 
SS. (rnarcas en Terra Sigillata) y las publicaciones de J. Serra Vllaró (clt. not. 17). 

33. Para las investigaciones sobre Tarraco hasta el  siglo XIX vld. E. Hubner. CIL II, p. 542 y SS. 



fecciono un catalogo de 10s monumentos de piedra entonces con oci do^^^. 
En 1752 el llamado Anonymus Tarraconensis escribio una redaccion sobre 
10s monumentos de piedra de la ciudad ep base al trabajo de Boy. Poco des- 
pues, H. Florez publico en su monumental España sagrada (vols. 24 y 25, Ma- 
drid, 1769-70) 10s monumentos antiguos de Tarragona. Desde entonces, el 
interes por las antigüedades de la ciudad no se ha detenido. Entre 10s inves- 
tigadores de las postrimerias del siglo XVlll y la primera mitad del siglo XIX 
hay que destacar a G. de Posada como coleccionista de nuevas inscripcio- 
nes, A. de Laborde por su detallada descripcion de 10s monumentos exis- 
tentes y de numerosas i n s c r i p ~ i o n e s ~ ~  y a J. F. Albiñana y A. de Bofarull con 
su Tarragona monumental, I (Tarragona, 1849). 

b) lnvestigaciones modernas 

Un nuevo período en el interes científic0 por 10s monumentos antiguos 
de Tarragona empezo con la actividad de E. Hübner, el cual, desde 1860, vi- 
sito varias veces la ciudad, publico sus inscripciones en el CIL y asimismo 
se intereso mucho por sus monumentos arqueologicos. En la segunda mitad 
del siglo XIX tambien la investigacion local experimerlto un auge considera- 
ble, en cierta manera estimulada por Hüblier. Se recogieron monumentos 
de piedra y hallazgos pequeños para el M ~ : i e o  Arqueologico y se dieron a 
conocer desde principios del siglo XX en diversas publicaciones, entre ellas 
la revista científica local Boletín Arqueológico. En la segunda mitad del si- 
glo XIX destacaron en la investigacion local sobre todo B. Hernandez Sa- 
nahuja y, algo mas tarde, A. del Arco y  moliner^^^. En torno a 1885 Hernan- 
dez excavo una parta del pequeño for0 existente en la zona oeste de la ciu- 
dad, que el interpreto como un s gimnasi^"^^. En las decadas siguientes tam- 
bien se realizaron trabajos en el teatro3*. Un gran cambio en la historia de 
la investigacion fue motivado por las afortunadas excavaciones realizadas 
por J. Serra Vilaro entre 10s años 1925 y 1930, cuando fueron descubiertos el 
Foro Bajo y la Necropolis Paleocristiana. Despues de la Guerra Civil Espa- 
ñola (1936-1939) fueron sobre todo S. Ventura Solsona, J. Sanchez Real y M. 
Berges Soriano 10s responsables de la continuidad de las excavaciones. A 
partir del año 1950 se descubrieron el anfiteatro y la iglesia paleocristiana 
construida en su interior. Entre las excavaciones posteriores hay que desta- 
car principalmente las de la llamada Torre de Pilatos y las excavaciones en 
la Plaza del Foro en la parte alta de la ciudad. Debe mencionarse también la 
investigacion intensiva en 10s alrededores de la ciudad (excavaciones del 
Instituto Arqueologico Aleman en Centcelles y de M. Berges Soriano en la 
villa de "Els Munts" en Altafulla). Entre 10s años 1969-72 se procedio a un ca- 
talogo sistematico de las inscripciones encontradas en la ciudad y sus alre- 
dedores; a partir del año 1971 Th. Hauschild ha llevado a cabo importantes 
investigaciones topo graf ica^^^. 

34. 1. Boy, Recopilasion sussinta de las antiguedades romanas q se allan del tiempo de 10s empera- 
dores romanos en la ciudad de Taragona y sus sercanias. 

35. Voyage pittoresque et  historique de I'Espagne, 1806-20. 
36. Vid. cap. I, 1, b. 
37. Vid. cap. VI, 2, a. 
38. Vid. cap. VI, 2, b. 
39. Cf. cap. IV, 2, a y VI, 1, a-b. 



c) Bibliografia basica 

El primer resumen científic0 sobre la historia de Tarraco fue realizado 
por E. HÜbner4O. Debido a las numerosas indicaciones topograficas, las pu- 
blicaciones de B. Hernandez Sanahuja conservan todavia su interes; lo 
mismo se puede decir de las de E. Morera LlauradÓ4'. A continuación han de 
citarse la obra Tarragona (Barcelona, 1929) de J. M. de Navascues y las dis- 
tintas publicaciones de A. S c h ~ l t e n ~ ~ .  La presentación mejor y mas deta- 
llada ha sido rea.lizada por J. M.a Recasens i Comes en La ciutat de Tarra- 
gona (Barcelona, 1966), mientras que P. Avella Vives en su libro Tarragona 
romana, síntesis histórica (Valls, 1967) utiliza un estilo de ciencia popular. 
Las publicaciones de A. M.a Gibert y P. Bosch G i m ~ e r a ~ ~  son de gran valor 
para la prehistoria de Tarragona. Por su parte, el final de la ciudad antigua 
esta tratado deta.lladamente por E. Morera y P. de 

ADDENDA 

I 1, a. Sobre fuentes literarias latinas para la historia de Tarraco v. V. 
Bejarano, BA, V, 4-5, 1982-83 (1987), p. 281 y SS. Nueva edición de unas fuen- 
tes de importancia fundamental: V. Bejarano, Hispania Antigua segun Pom- 
ponio Mela, Plin,;o e l  Viejo y Claudio Ptolomeo, Fontes Hispaniae Antiquae, 
VII, Barcelona, 1987. Un nueva edición de Avieno: P. Villalba i Varneda, Ruf 
Fest Avie, Periple (Ora marítima), Barcelona, 1986. 

I, 1, b. Correcciones a la edición Die romischen lnschriften von Ta- 
rraco (RIT): cf. sobre todo M. Koch, Germania, 56, 1978, p. 644 y ss.; J. Gil, Ho- 
menaje a Saenz de Buruaga, Madrid, 1982, p. 359 y SS. (ambas obras mantie- 
nen igualmente correcciones importantes y unos errores). Desde la publica- 
ción de las RIT en el año 1975, en Tarragona se encontraron mas de 100 nue- 
vos documentos epigráficos, entre ellos la mas antigua inscripcion de Ta- 
rraco y de todo el Occidente romano (salvo el instrumentum domesticum), 
es decir, la dedicación con el texto M'. (= Manios) Vibio(s) Menrva, v. G. Al- 
foldy, ZPE, 43, 1981, p. 1 y SS. (cf. Ann. gpigr. 1981, 573 y ahora tambien CIL 12, 
3449, 1). El texto pertenece a la epoca de la Segunda Guerra Púnica. Otros 
textos de epoca republicana: v. ahora CIL 12, 2276, 3450-3464. Sobre hallazgos 
epigraficos en Tarragona en general cf., entre otros, S. Mariner i Bigorra, 
BA, V, 4-5, 1982/8:3 (1987), p. 267 y SS. Una nueva edición del vol. l l  del CIL que 
mantendra tamb~~en toda la epigrafia mon~menta l  de Tarraco (CIL 112), esta 
en preparación. 

40. CIL I l .  p. 538 y :SS.; vid. tarnb~én id.. Tarraco undseine Denkmaler. en Hermes. 1. 1866. p. 77 y SS. 

41. B. HernBndez, Historia de Tarragona, 1 ,  1-2 y Apendices, Tarragona, 1892; E .  Morera, Tarragona 
antigua y moderna. Tarragona, 1894. 

42. Vid.  Tarraco, en RE, IV ,  A, p. 2398-2403; Tarraco, Barcelona, 1948 (c f .  ya Tarraco. Tarragona. 1934) 
con un capitulo de C. E .  Dubler sobre la Edad Media. 

43. A.M.a Gibert. Tarragona prehistorica y protohistorica, Barcelona. 1909; P. Bosch G~mpera .  Proble- 
mes d'historia antiga i ~j 'arqueologia Tarragonina, Tarragona, 1925. 

44. E. Morera, Taragona cristiana, I-V, Tarragona, 1897-1959. P. de Palol, Tarraco hispanovisigoda. 
Tarragona. 1953. 



I, 1, c. Sobre las monedas ibericas de Tarraco v. ahora L. Villaronga, 
Les monedes iberiques de Tarraco, Tarragona, 1983 y BA, V, 4-5, 1982-83 
(1987), p. 87 y SS. En Les monedes, p. 41, el autor rechaza la lectura Tarracon- 
salir de la moneda de Empúries y su atribución a Kesse. 

I, 1 d. En 10s últimos años, en Tarragona las investigaciones arqueo- 
Iógicas demuestran un desarrollo notable. Sobre nuevas excavaciones en la 
parte alta de la ciudad, en el circo, en el anfiteatro, en el teatro, etc., y en las 
necrópolis v. infra 10s addenda a 10s cap. IV, 2, a-b, VI, 1, a-b y VI, 2, a-b. So- 
bre la arqueologia de la ciudad en general cf. R. Cortes - R. Gabriel, Tarra- 
co: Recull de dades arqueologiques, Barcelona, 1985. Arquitectura: v. Th. 
Hauschi ld, Arquitectura romana de Tarragona, Tarragona, 1983 (colección 
de articules sobre la muralla y la topografia del casco antiguo de Tarrago- 
na). Capiteles: M. Recasens i Carreras, Papers in lberian Archaeology, I, 
BAR Internat. Ser. 193 (I), Oxford, 1984, p. 321 y SS.; A. Diaz Martos, Capiteles 
corínthios romanos de Hispania. Estudio - catalogo, Madrid, 1985; cf. tam- 
bien X. Dupre i Raventós, Empúries, 45-46, 1983-84 (1987), p. 308 y SS. y FO- 
RUM, 6, Tarragona, 1986. Esculturas y pedestales de estatuas: v. IOS addenda 
al cap. X ,  2, b. La obra de B. Hernandez Sanahuja y J. M. de. Torres i Sedó, El 
indicador Arqueológico de Tarragona, publicada en el año 1867, ahora esta 
accesible en una nueva edición, Tarragona, 1982. Sobre las actividades del 
<<Taller Escola d'Arqueologia>> (TED'A) durante 10s años 1987-1990 vid. 10s ad- 
denda al cap. 1, 2, b. 

1, 2, a. LI. Pons d'lcart y su obra: v. ahora E. Duran, Lluís Ponc d'lcard i 
el "Llibre de les grandeses de Tarragona", Barcelona, 1984. Cf. J. Massó, Es- 
tudis Canongins 1985, La Canonja, 1985, p. 63 y SS. Sobre la historia de 10s 
museos de Tarragona v. F. Tarrats Bou, Tarragona, museus i territori, FO- 
RUM, 2, Tarragona, 1986. 

1, 2, b. Una nueva epoca de las investigaciones arqueológicas en Ta- 
. rragona empezó con las actividades del <<Taller Escola d'Arqueologia,) 
(TED'A) durante 10s años 1987-1990, dirigidas por X. Dupre i Raventós, con 
participación de X. Aquilue i Abadias, J. Ruiz de Arbulo i Bayona, M. J. 
Massó i Carballido y de otros. A este excelente equipo debemos investiga- 
ciones sistematicas en el casco antiguo (forum provinciae) en el circo, en el 
anfiteatro, en la necrópolis del <<Parc de la Ciutat>> y en muchos otros luga- 
res. V. las publicaciones del TED'A citadas en tos addenda a 10s cap. IV, 2, b, 
VI, 1, a, VI, 2, a, VI, 2, b. Sobre las actividades del TED'A en general, v. el in- 
forme de X. Dupre i Raventós et al., Taller Escola dlArqueologia 1987-1990 
(Tarragona 1990). 




